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“Pionera del laicado consagrado”
PUENTE ENTRE DOS ÉPOCAS
Ininterrumpidamente, desde hace 54 años, el Instituto 

convoca a toda la familia Auliniana para recordar el dies 
natalis, el día del nacimiento al Cielo de su Fundadora. Era 
el 15 de mayo de 1956, hacia las 3.00 de la tarde. 

A partir del 1916, en Banyoles (Girona), su tierra natal, 
Dios iba preparando a Magdalena Aulina para que abriera 
en la Iglesia un surco nuevo en sus dilatados campos de 
apostolado. Tendiendo un puente, ella unió consagración 
y secularidad, ofreciendo así una síntesis nueva de pre-
sencia del Evangelio y de la Iglesia en el mundo.

Su programa: Vivir la consagración a Dios en totalidad, entre la gente. Amar al pró-
jimo, evangelizarle, trabajar con él, compartiendo sus aspiraciones y fatigas, de manera 
que ya fuera en silenciosa presencia, o con la palabra oportuna de cada día, llevarlo paso 
a paso a descubrir a Dios.

Su carisma: Auténtica contemplativa en el dinamismo de su acción. Supo buscar, 
descubrir y alabar en todo a Dios. No tenía fronteras. Id y anunciad el Evangelio a toda la 
gente (Mc 16, 15): este el programa que Dios iba trazando para su Obra, sin que Mag-
dalena se diera cuenta. Así la lanzaba hacia la aventura de una nueva misión, original y 
difícil, sufriendo las consecuencias de quién se adelanta a los tiempos. Hoy, después del 
Vaticano II y del reconocimiento de la presencia fecunda de los laicos en la Iglesia, resulta 
más fácil pensar en esta nueva realidad.

Su misión: Quiso realizar una misión no personal, sino con su darse se abandonó 
a la fuerza del Espíritu para servir a los demás. Se interesó, en modo particular, por la 
evangelización de las familias. Fue singular el impacto que tantas familias recibieron del 
contacto con Magdalena, cuyo testimonio resultaba una tácita invitación, llena de fe y 
de esperanza a una vida cristiana de perfección. Su hablar era sencillo pero convincen-
te. Procuraba robustecer los vínculos de las familias con un consejo, con una cercanía 
sincera. Conducía al verdadero AMOR intensificando la mutua comprensión, creando 
siempre una amistad dialogante. La vida junto a la Fundadora era de autentica familia. 
Todo era compartido por todos. Era ella quien acogía y se prodigaba. Siempre fue sencilla, 
humilde, modesta, desprendida. No tuvo nada para ella. Todo para su Obra, para el bien de 
la gente (cfr. Testimonio FC).

Ermelinda Saracino

ORACIÓN
(para pedir gracias por intercesión de la Sierva de Dios)

Dios y Padre nuestro, dueño de la mies, que suscitaste en la Iglesia a tu sierva Magda-
lena Aulina para que, desde su consagración bautismal, con los dones del Espíritu Santo, 
fuera testigo y pionera del laicado consagrado; haz que, animados por su ejemplo y for-
talecidos con su protección, seamos sal que preserve, levadura que trasforme el mundo 
y luz que lo alumbre con la fuerza de las Bienaventuranzas de tu Hijo, y concédenos la 
gracia que por su intercesión te pedimos… Por el mismo Cristo nuestro Señor, Así sea.

Padrenuestro, Avemaría, Gloria.	 Para uso privado

FAVORES RECIBIDOS
* Desde que me dieron a leer el boletín de la causa de canonización de la sierva de 

Dios Magdalena Aulina me he sentido protegida y acompañada en mi vida universitaria. 
Entrego un donativo para la Causa. Miriam, Barcelona.

* He recibido una gracia por intercesión de Magdalena Aulina, hace tiempo estaba sin 
trabajo y se lo pedí con toda mi confianza a Magdalena y a los pocos días me llamaron 
para trabajar como cartero interino. Estoy eternamente agradecido por la gracia recibida. 
Carlos, Girona.

* Un grave luto ha pasado en mi familia, la muerte de mi hermana. Estamos tristes pero 
recuerdo con serenidad lo que mi cuñado me ha dicho: por la mañana del día del repentino 
deceso llegó por correo el boletín de la causa de Magdalena Aulina y mi hermana le pidió 
que se lo leyera. Quedó contenta porque durante un breve periodo transcurrido en Barcelo-
na, ayudó en la difusión del boletín. Ahora junto con el dolor de la muerte, hay el recuerdo 
de la alegría que expresó mi hermana al ver la foto de Magdalena. Sus miradas se cruzaron 
y gracias a la Sierva de Dios en la casa se respira serenidad y amor. ES, Barcelona.		
	

DONATIVOS PARA LA CAUSA
Agradecemos los donativos que recibimos para sufragar los gastos del Proceso de canoni-

zación de la SdD Magdalena Aulina. Acusamos recibo de ellos y, según su deseo, lo hacemos 
constar con su nombre, con sus iniciales o de forma anónima. 

Aldeanueva del Ebro: Yolanda Jiménez Zapatel; Anónimo. Alicante: Tomás Llorca Min-
got. Banyoles: Sres. Collprim. Barcelona: Antonia Carreras; Sres. Poza: Sra. Rosell; Anó-
nimo. Girona: Donativos Clínica Bofill; Anónimos. Granada: María Reguero; Anónimos. 
Madrid: Filomena Ferrero, Anónimos. Sallent: Dolors Alsina Codina. San Adrián, Nava-
rra: Goyo Martínez, Anónimos. Valencia: Anónimos. Vilanova i la Geltru: Sra. Carmen; Mª 
José Gatell. Italia-Roma: Sig.ra Erminia; Sig. Pagnotta; Spinazzola: Sig.ra Bruno. Francia-
Sens: Mme. Micheline Colin. Puerto Rico-Carolina: Norma Collado Martínez; José R. Pra-
do; Carmen Diaz Alvarez; Mª Antonia Cintrón; Fam Colón Rodríguez.



TESTIMONIOS
«… Vuestro Instituto nació por iniciativa de una mujer de-

cidida y clarividente, Magdalena Aulina, quien sabía que las 
obras de Dios deben ser probadas en la criba del sufrimien-
to; aceptando, por ello, serenamente la cruz. Su intuición 
profética ha acabado por triunfar, y hoy sus hijas trabajan no 
sólo en algunas naciones europeas, sino también en Amé-
rica y en África. Os deseo que vuestra presencia se difunda 
cada vez más, ya que la mies es mucha, pero los obreros pocos 
(Mt 9, 37).

Con estos sentimientos y auspicios, os exhorto a seguir el 
ejemplo de vuestra Fundadora, hoy más actual que nunca; 
os exhorto, como ella decía, a ‘hacer Iglesia’, a construir la 
Iglesia en la comunión con vuestros Pastores, mientras, de 
corazón, os bendigo a todas, junto con vuestros familiares, 
colaboradores y amigos…».	

Juan Pablo II, Audiencia particular, Vaticano, 6/XII/1987

«… Era más que de mediana estatura y agraciada; de 
salud débil. Por los últimos años de su vida se la puede definir mujer del dolor, sufrimien-
to en el cuerpo, y sufrimiento en el alma. Vestía con pulcritud y modestia; y era delicado 
y digno su porte externo. Sus modales y gestos, proyectaban el decoro de la virgen del 
Señor. Su palabra clara, prudente y no abundosa. No tenía más formación terrena que la 
instrucción elemental adquirida en la escuela y en lecciones particulares, pero era dotada 
de instrucción religiosa, seria y profunda. 

…Tenía inteligencia clara, ajena a tergiversaciones, y tapujos; voluntad firme, decidida; 
nada le retraía si se trataba de la gloria de Dios. No contaban ni sacrificios ni incompren-
siones. En sólo Dios pensaba, en Su mayor gloria y en nada más. 

… Era mujer de gran bondad, amabilidad y maternidad espiritual, que atraía las almas. 
Llenaba todo su apostolado de una profunda vida interior a ejemplo de Santa Gema Gal-
gani, de un gran amor a Jesús Eucaristía, y de un cariño filial a la Santísima Virgen.

… Creyó no atarse a las 
convencionales costumbres 
de las familias religiosas. 
Quería que sus hijas se ata-
ran a Dios, y por Dios, al 
pueblo, con el lazo de un 
corazón puro, de una since-
ridad entera, de una bondad 
sin regateos. 

… Quería de sus hijas una 
espiritualidad tan profunda, 
que en medio de su activi-
dad aparecieran al exterior 
naturalmente sobrenaturales. 

Quería un Instituto todo para Dios, para la 
Iglesia, para la Parroquia.

… Encontró incomprensión y oposicio-
nes. Sólo Dios sabe por qué. 

… Mirad, las obras de los hombres son 
como pirámides asentadas en su base an-
cha, pero suelen terminar en punta. Las 
obras de Dios, ¡no!... Las obras de Dios 
suelen comenzar en punta aguda, pero dia-
mantina. De ella arrancan los brazos que van 
abarcando los siglos. Nosotros iremos pa-
sando, y la Obra de Magdalena Aulina se irá 
extendiendo, con ansias de abrazar al mundo 
entero para llevarlo a Dios…».

+ Marcelino Olaechea, Arzobispo de Valencia, 
Barcelona, 24/V/1966

«… Magdalena exhalaba una fuerza tranquila y asom-
brosa. Nunca he dudado que esa fuerza era de Dios. 
Detrás de aquellos ojos que yo vi siempre sonreír, había 
una seguridad absoluta en la verdad y una indiferencia 
ante la absurda pequeñez humana. Pero esta indiferen-
cia me pareció siempre una delicada ternura, para no 
caer en la ira asombrada. 

… Ella tenía su secreto. Pero un secreto tan voceado 
desde el Cielo, que parecía estar siempre a punto de sol-
tar la risa ante la suspicacia de los que dudan del misterio. Pensé muchas veces que así 
no se puede ser y perseverar sino a condición de saberse incontaminado entre la enorme 
basura de la vida. Y esa seguridad y esa fuerza suponen una suerte de espíritu de guerra. 
Cada uno hace la guerra con sus armas. Ella, que sobre todo quería la paz, tuvo por arma 
la paciencia. Y ganó antes de morir. Otros tuvieron armas menos buenas».

José Antonio P. Torreblanca, Madrid, 26/V/1958

SEMILLAS DE ESPIRITUALIDAD
* «Amad el rosario, rezad el rosario, besad el rosario. El rosario es un encuentro de 

amor con la Sma. Virgen. Y éste puede ser tan profundo, cuanto lo sea la atención de 
diálogo que dediquemos a la Sma. Virgen».

* «Ni un día del mes de María sin una flor para la Virgen. No flores del jardín, sino del 
corazón. Un acto de humildad, de caridad, de sacrificio, de escucha, una cariñada, una 
palabrita, una sonrisa».

* «Un teléfono para comunicarse con la Virgen. El rosario es una llamada. La respuesta 
es la maternal asistencia de la Virgen que no falla».


